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Bi paî o ser* siempre adelantado y en Hietátieo ó m ietran de 
(Éieii (io»ro.-«0>»rrespon8KieM rtii Part»* \. LoTuít^rw OnammLu 

feí eiiz iniciativa 
•d im; «Iepatado pefíttblleaDo «b-
fiorZoloeU, coosULuy© ai» siolo-
ina fav(M*able del cambio iDiciado 
en QuesLnis coslumbrea potilicad. 

Toda la prensa dedica sa aleo-
cioo al lema principal del discurso 
del señor Zuluéta sobre oaeslras 
relaciones con las Repúblicas bist 
paño americanas. 

Ea eslilo sencillo y claro, el más 
á proposito para Iralar esla cues-
Uon, ha expuest,o el dipuUdo repu­
blicano ana serie de observaciones 
de carácter practico»que podiiau 
•ervjLr de base a disposiciones le-
gisUlivas y medidas de tiabierno 
que dieran las necesariae facilida 
des para un activo intercambio en 
Ire la madre patria y sus hijos de 
Arrtérica. 

Gl discurso del señor Zuluela 
merece ser leído. Su* labor coocré-
taae a poner ante los ojot< del país 
el coulraale de lá apatía oficial,coa 
1Q9 «pCuerzos de ((̂ cyonn de las cla-
«Mmervantile». é iodtistriaies; de 
I*»lmbmde la «omM-aiad» ivar 
ntiUclón que abogaioda iniciáuva^ 
'̂̂ «̂'«i lAmple relato de lo beche 

P^ Albania en la lacha tltautca 
que vieitia stístebiendo coú Inglate­
rra peñi'a«a(Ul̂ 1rtá éó el ajetreado 
inléroabtówá: • '/^ ' ; 

MH^4<pn» T il!ifít:l>,^i^l»<^pre-
sa acometida baue ailbs por la nal-
ción germánica, cuando pasaba 
por principio axiomático que aó 
había posibilidad de competir con 
la industria británica, y, sin em­
bargo, merced a una labor conti­
nua en que la iaicialiva privada 
encontró en las esferas oficiales 
apoyo y dirección, el milagro se 
há realizado, y hoy Inglaterra 
piensa en la vuelta á la protección 
y en el establecimiento de derecbos 
diferenciales tomo único medio de 
compensar los daños causados a 

su industria y á su comercio por 
Alemania y tos Estados Unidos-

No liihilandose á consideracio­
nes generales, expuso el Sr. Zutue-
U^ea8.4jie ¿ e d i ^ MiMi^'itíS^ 
(0«U aplieación sobre el estado de 
puertos tan imforlantés como Bar­
celona y Cádiz, sobre las tarifas de 
transportes y la falta de material 
auflciettle para realtzar é»l<x con 
la necesaria rapiJez, observando 
cfon acierto que siendo extranjerae 
en sú inayoria las Compañías de 
ferrocarriles, no habían organizar 
do el servicio en las condiciones en 
que se baila en los países de dond^ 
proceden* lo cual demuestra la idea 
poco favorable que tienen de la 
energía y la constancia del Esta­
do eti nuestro país para hacerla^ 
cumplir las condiciones estipula­
das. 

. Después de los apasionamientos 
de las anteriores sebones, esta ra* 
laga de aire «ie fuera, trayendo la 
impresión del mundo que trabaja 
y que adelanta, babra servido par 
ra ue e* Parlametito reĉ oitre el 
sentido de la realidad, que la euco-
nadtt iu îía por el predominio bacf 
perder <t0n tanl«-fi*ecaeocia a oueSf 
tros hombres políticos. 

V pqr su parte los periódicos, 
prestando el auxilio de la publici» 
dad y el estímulo de stit elogios f 
esta obra (neritíaima^oblendrAa el 
aplafMKi de la oj^lóa ea»» qd^ 
taaUs fvees ha twiido que lamei^ 
larls iadUereocia con que se de­
jaban paiar arántos de uliüda^ 
tan reconocftia como ios qué han 
fijado la atención del Congreso, 
méróed á la feti2 iniciativa del se­
ñor Zülueta. 

Enviamos nuestra sincera y en­
tusiasta feltcitacioH al Sr. Zuíueta, 
que se ha becboeco en el i n g r e ­
so de las iniciativas de la. Emba­
jada comercial, que merecen los 
aplausos de cuantos aman á Espa-
fia,Npuesson lasque mas necesita 
para salir de su actual postración, 
dirigiéndose por el verdadero ca­

mino de su pr 
tamlento. 

iperidad y adelan-

<LB Correspondencia de Sspafia» te queja 
de que los telegramas que le enviaii tas 
corresponsales de París y Londres reeuUan 
inaprovechables machos días. 

Vamos, no somos solos. 
Aqoi taiubien tiramos ei dinero á la ca­

lle en telegramas qne resaltan, fiambres. 
Y aniiqne hemos llamado la atención de 

Ben doeiea. ..ni por esas. 
¿Se sabe si es sordoT 

Leemos: 
cLos francos van para arriba j han llega­

do ya á <;aareiita». é 
Por eso son ''rancos. 
Y porque lo son, sabfB wn 1» max<^ 

franqueza. 
Tendrá que oir Villaverde cuando hable 

de ese asunto. 

ÜH periódico de Lond^, raflrténduM á 
declaraciones do Sitveia, pone ea boca de 
este la manifestación de que vulverfe A ia 
jefntinra del partido si se le pidiera por to­
das las fracciones. 

Y otro colega de aqaf, que lia t«DÍdo,«ca* 
sión d« hablar cen el exiefe de la Unión 
Conaervadora, tuániaest» todo lo coatrario. 

De eso á n» saberjo que piensa D, Fran • 
cisco no bajr un paso. 

Lo ttuioo qae se deduce de «lo es que 
D. Paeo hará lo qao le venga en gana 
cuandp sé le antoje. > ^ . 

D«cid.i<|*m«ote»ti|«|pC!mfft A.loa, prin-, 
eipiosdet siglojpasodo. 

Bn política, se ha probado recién temen te. 
En lo demás va surgiendo de golpe la 

España pintoresca, aquella de qae se oca -
pó Alejandro Damas, con su raijita de oxa-
jeración. 

Hace varios días se presentó ana partidti 
uniformada, de bai didea, en la provincia 
cordobesa. ' 

Desvias después se üroteó ptta. partida 
de feoinerosos con la guardia civil en la 
provincia de Jaén. 

Ahora ha aparecido otra, también de la-
drones, en la región de Cataluña y ha des-
balijndo á los viajeros que iban en un co­
che. 

Esto pa» hacer boca. 

Deepnea'Mcíeron lo mismo con tos que 
iban en nna tartana y después huyeron, 
sin que nadie sepa donde se lian metido. 

iVotverenios á los tiempos del bandole-
rií^of 

LBS SiEUflIMIE tt 
En la visita qae hizo la semana pasada' 

el Sr. Obispo á los establecimientos de be­
neficencia de esta ciudad, se detuvo larga­
mente on el domicilio de las Sierras de Je* 
sus, enterándose minuciosamente de sn 
número, de la manera como están alojadas 
y del inmenso trabajo qae sobre ellaa pesa, 
trabijo de que ya nos ocupamos en otra 
ocasión, admirándonos do que podiera so­
brellevarlo sin rendirse á la fatiga tan cor­
to número de m ajeres. 

Sa Ilastrfsima quedó moy dkigostado del 
alojaiaiente de laa hermanas, que Ao permi­
te ampliara número d« estás por inanfi-
ciencia del local. | 

A fin de obviar este inceaveniente, pa­
rtee que el Obispo annndé aa propósito de 
convocar á nna reanión de señoras, paia 
enterarla* de eao ptobhmt», coya solución 
habris daaer beneflcioao para las sietvas de 
Jeoúa, qoe so r^Mrttrftw entre mayor nd 
me»«l tmbi^o y sobra todo para loa en' 
fbnqos en eaym asiatoooia se ocnpan. 

Celebraremos qoe el asunto se resqelva 
•B bioa do todos, poicqoe sobre laa con ver 
nieacias dichas hñjr ua deber de bamatti 
dad qtw Sfaawj* deacargar nn poco á esas 
polnaftyaHBta» mojovea del trabaio que 
leaatannna. H-- , 

Según ios datos publicados poc el Insti-
tato Geográfico y Estadístico que consti 
tayen el censo de 1900, la población de Es-
pafio asciende á 18.8^1.664 habitantes, no 
inclayeodo los de las posesiones del golfo 
deG-iiinea. 

Eli el Año 1887 la población se elevaba 
áhabitantea 17.666.000, siendo de 19 mi-
tlonps próximamente lo qae arroja el últi­
mo CMISO. 

Las poseaiooes de AiVica (Alhucemas, 
Ceuta, Cha&rinas, Melilla, Peñón de la Go­
mera y Rio de Oro) comprenden una pobla­
ción de 23000 almas próxiaiauOnte, y las 
del golfo de Guinea (Annol)ón, Coriseo, 

Eloboy Chico, Fernando Póo, Muni y Cabo 
de San Juan) 24000. 

Bateares tiene una población de ItaUi-
tantes de 311.649 y Canarias I» de 35Ü 
mil 664. 

Distribuida la población por sesos en ol 
empadionamiento general de 1900, da es­
te resallado: 

Varones, 9017831. 
Hembras, 9803753: 
Solteros liabía en esta fecha 10000000; 

casados, 7000000, y viudos algo más de nu 
milIÓD. 

La población, clasificada relativamente 
á instrucción elemental, marca escaso pro­
greso. 

Según el censo de 1900, no saben leer 
ni escribir ll.OOOiOO de españoles, si bien 
hay que robajar de esa cifi:a á los niños que 
no están en condiciones todavía para ad­
quirir lainstiacción elemental, cuyo grn[0 
no bajará de 4 á 5 millones. 

La Direceidn del Instituto promete pu­
blicar en breve un tomo especial qae escla­
rezca este asunto de calificacióa de loe 
analfabetos. 

Justo es hacer constar qae áatoa dismi­
nuyen gradualmente, pues desde 1865, 
primer año en, que se recogieron ea Espa­
ña datos relativos al grado] de iniítraeción 
elemental de sos habitantes, la relsción 
á 100 de los que saben leer y escribir se de­
termina por las cifras sigui^qtes: 

En 1860, el 19,97 por 100. 
. £ B l«77, oí 24,48. ,*, * 
£a 188?, ü 28,49, 
En 190O,.el 33,45. . 
Laseapitates que «n Esf^fia aparecen 

Madrid, 539,825 habitantes. 
&reelona, 638.000. 
Yalenda, 213.650. 
Sevilla, 148.315. 
Las provincias que tienen máa liabitau. 

tes, por kilómetrooaadrado, son Vizcaya, 
Barcelona, Pontevedra y Guipiiscoa. 

Eu general, la densidad de la población 
de £%pañagánal|84 por kilómetro cuadra­
do desde 187T á 1887, 1,U desde 1887 á 
1897y C'96(teBdel397 á 1900, á pesar 
que este último periodo abraza solamente 
tres años. 

De modo que la difersncia en más desda 
1877 á 1900 alcanza la cifra de 3,91 por 
100, signo seguro de que el crecimiento 
de la población es constante y piogic-
sivo.. 

BIBLIOTECA DE EL CX> DE CARTAGEMA 2£S 

-'Apostarla, que no vayamos á comer interrampió 
Xiddioy; ved aqai & mi kUmatffar qa« nos trae esta 
iMioaa BoUcita. A la ausa, wAores viva el baen vino 
y al i»abJe ú* m^^etvt doñtatela «oiaUá... Ctoaiareia 
ooB Booótroa, Ban«]|, «oaliatte eókiHtdo ti Itraco del 
capitán qae se alejaba. 

^Qnerido amigo... 
Bartell DO respondió nada y sigal ó maquinaimtnte 

á sa amigo qno lo guió # ana tienda en la qaa aa vela 
una masa oadierta da riea rajIU de platos de todas 
olaiof. 

—Entre Unto afiadló llidd|ey, vamos i oomer y a 
aooBtarooB; los tigres so levantan temprano y os pre* 
oi8o qae les mandemos muj de mañana nnostra tar* 
jeta de vialta. 

LOS BANDIDOS INDIÍ^ 25S 

—Mo es estrado, dijo Middtejr, todas las babiíaoio 
nea de estos rajabs ¡adiós est&a llenas de pasadizos 
Moretos y do paortas misteriosas. 

—¿Esa bayadera «• india? pregaatd Raleigh. 
—Bermisitaa... tnajT Joven... ojos no^toa, grandes 

y lingaidoB... oabello soberbio, y ona manera do an • 
dar flexible y olAstioa. 

--jComoae aniña! iijo Haieigfa rienda... Pero 
pienso... qae esa sin doda foroaari parta de la tropa 
de dwtsaates qaeaeanipiíall*abajó del lado da las 
jaaqaeraa. ¿Si bioieráiioi lí«a peqaefia eaoursión h&' 
oiaesapartalP... 

Halaoopp ae sobé i reír. 
'—¿Apuesto dios gaiaaas á qae roa babús estado 

yaallí?afladi6lialeifb. 
—A f« mia, (si. 
—iLa habéis visto?. 
—Moveromif ni a gasa bailarina antes d« nuBana 

por la tarde. 
—¿Porque? 

—Vosaabeisqas tA mayor da inaftaní ana gran oo* 
-nida i todos Icsoasadorst. üaapues do la oomida ha­
brá nauob. 

—¡Ahliah!. 

-^Todes las bayaderas apareoerAa allí, pace aates 
no qaiero molestarlas, 

* 

Aloabo de oo instante replicó oon vos aan dado* 
•a: 

'«Poes bien, ¿eonooet* ft BoéWailyn? 

•-^¿Teniente del 12* de cipayos? 
PreolsamfHUte. Hace un mes, Rosyellin que volvia 

de Tarnukabad,'enoontró en el oamino al Capitán 
Craigfatón. Un palanqnin completameate serrado, 
•eguia al del Capitán. Roswellyn no podo ver qaien 
iba'en este palanqnin, p<froeBtA>egaro que era nna 
majar. 

—¿Blaaoa ó cobriza? 


